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No necesitas estar listo para empezar.

Hay una vida que te has estado prometiendo a ti mismo durante mucho tiempo.

Una vida en la que te despiertas con más energía. En la que por fin tomas esa decisión difícil, empiezas ese proyecto que has estado posponiendo, te cuidas mejor, aprendes algo nuevo o encuentras el valor para dejar atrás lo que ya no tiene sentido.

¿Te la imaginas?

Puede que ya te lo hayas imaginado cientos de veces.

Incluso sabe cómo le gustaría sentirse cuando todo empiece a cambiar.

Pero existe una distancia silenciosa entre la vida que imaginas y la vida que realmente vives.

Y a menudo, esa distancia es del tamaño de una palabra:

Mañana.

Empiezas mañana.

Hablaremos mañana.

Mañana las cosas cambian.

Mañana, reúne valor.

Mañana, deja de aceptar lo que te hace daño.

Mañana, haz algo con ese sueño que aún está pendiente.

El problema es que el mañana tiene una característica peligrosa: siempre parece lo suficientemente cerca como para tranquilizarte, pero a la vez lo suficientemente lejos como para no exigir ninguna acción en este preciso momento.

Hasta que los días se conviertan en meses.

Meses, en años.

Y en algún momento, uno mira hacia atrás y se da cuenta de que algunas de las promesas más importantes de su vida siguen estando exactamente donde las dejó.

No necesariamente porque hayas renunciado a ellos.

Pero, ¿por qué sigues esperando?

Espero tener más tiempo.

Más dinero.

Más confianza.

Más apoyo.

Más certeza.

Más coraje.

¿Y si el coraje que buscas no llega antes de que des el primer paso?

¿Y si empieza a aparecer justo después de que decidas actuar?

El peligro de esperar a ser quien aún no eres.

Quizás te has creado una imagen de en quién necesitas convertirte incluso antes de empezar.

Una persona segura de sí misma, disciplinada, organizada, emocionalmente fuerte y capaz de tomar decisiones sin dudarlo.

Alguien que se levanta temprano, cumple todas sus promesas y nunca deja que el miedo se interponga en sus planes.

Miras esta versión idealizada y piensas:

Cuando llegue a ser así, mi vida cambiará.

Pero esa promesa tiene una trampa.

Enfocas el cambio como una recompensa por haberte transformado ya.

Se requiere disciplina antes de poder practicar la disciplina.

Se requiere confianza antes de afrontar cualquier inseguridad.

Se necesita valor antes de poder dar ese primer paso valiente.

Es como pretender aprender a nadar sin haber entrado nunca en el agua.

La persona en la que quieres convertirte no necesita estar completamente formada para que comience el viaje.

Se puede construir sobre la marcha.

Con decisiones imperfectas.

Con intentos que no funcionan.

Con pequeños avances que nadie nota.

Hay días en los que se puede lograr mucho, y otros en los que hacer lo mínimo indispensable representa un esfuerzo considerable.

La verdadera transformación rara vez ocurre como en los cuentos donde alguien se despierta diferente y nunca mira atrás.

Suele ser menos espectacular.

Y mucho más humano.

El cuaderno que permaneció cerrado durante siete años.

Marina tenía treinta y cuatro años cuando encontró un viejo cuaderno en el fondo de un cajón.

La cubierta estaba desgastada. Algunas páginas estaban amarillentas.

En la primera página, una fecha escrita siete años antes.

A continuación se presentan tres objetivos.

Para completar la formación profesional.

Encontrar un trabajo que le ofreciera nuevas posibilidades.

Volver a hacer algo que disfrutaba, simplemente porque me gustaba.

Marina se quedó mirando esas palabras.

Recordaba perfectamente a la mujer que las había escrito.

En aquel momento, creía que, en pocos meses, habría organizado su vida lo suficiente como para empezar.

Pero entonces llegaron facturas inesperadas.

Responsabilidades familiares.

Jornadas laborales agotadoras.

Problemas que requerían atención inmediata.

Y también hubo momentos en los que existió alguna posibilidad de que actuara, pero ella se echó atrás.

Miedo a no poder hacerlo.

Miedo a perder dinero.

Miedo a empezar y descubrir que no era tan capaz como pensaba.

Marina no era perezosa.

Trabajaba duro. Resolvía problemas. Cuidaba de los demás.

Simplemente había aprendido a poner siempre sus propios cambios después de otra cosa.

Esa noche, sentada al borde de la cama, volvió a leer los tres objetivos.

Ella no lloró.

No hubo ninguna revelación extraordinaria.

No decidió renunciar a su trabajo a la mañana siguiente.

Cerró su cuaderno y permaneció en silencio durante unos minutos.

Luego la volvió a abrir.

En una página en blanco, escribió:

¿Qué puedo hacer todavía con la vida que tengo hoy?

Esa pregunta no resolvió tus problemas.

Pero eso cambió el rumbo de la conversación que estaba teniendo consigo misma.

Por primera vez en mucho tiempo, Marina dejó de preguntarse únicamente por qué no había tenido éxito.

Comenzó a preguntarse qué era aún posible.

Volverás a encontrarte con Marina en las páginas siguientes.

Su historia es ficticia, pero los conflictos a los que se enfrenta pueden resultar familiares: responsabilidades, inseguridades, decisiones postergadas y la sensación de que la vida misma siempre se está posponiendo.

No todo depende únicamente de ti.

Es importante dejar algo claro desde el principio.

No todos los aplazamientos son una excusa.

Hay personas que no pueden seguir adelante porque están agotadas, abrumadas, enfrentan dificultades financieras, problemas de salud o situaciones sobre las que tienen poco control.

Hay decisiones que requieren planificación, seguridad, recursos y apoyo.

Este libro no te dirá que con solo desear algo basta para conseguirlo.

Tampoco convertirá el sufrimiento en falta de esfuerzo.

La responsabilidad personal no significa asumir la culpa de todas las circunstancias de la propia vida.

Significa reconocer, con honestidad, dónde existe alguna posibilidad de elección, aunque sea pequeña.

A veces, el primer paso será iniciar un proyecto.

En otras situaciones, se tratará de pedir ayuda.

Descansar.

Buscar información.

Establece un límite.

O simplemente abandona una expectativa imposible y crea una que se ajuste mejor a la realidad.

El coraje no consiste en hacer cualquier cosa a cualquier precio, sino en aprender a actuar con consciencia ante lo que realmente importa.

El primer movimiento

A lo largo de este libro, encontrará una idea que le acompañará durante todo el viaje:

El principio del primer movimiento.

Parte de una premisa simple.

No necesitas transformar toda tu vida hoy.

Debes identificar una posible acción que rompa con el patrón de procrastinación.

Una conversación.

Una inscripción.

Diez minutos dedicados a un objetivo.

Una decisión que ahora se puede tomar.

Un grito de auxilio.

Ha comenzado una tarea.

No porque una sola actitud pueda solucionarlo todo.

Pero porque empezar te permite descubrir dificultades reales, aprender de la experiencia y construir los siguientes pasos.

Para organizar este proceso, utilizaremos el método AGIR:

Acéptalo. Reconoce tu realidad y lo que está a tu alcance.

Aclara tus ideas. Define qué quieres cambiar y comprende los obstáculos.

Ponlo en práctica. Convierte la intención en acción concreta.

Vuelve a empezar. Ajusta el rumbo cuando algo no funcione.

Aquí no encontrarás una fórmula milagrosa.

Encontrarás preguntas, reflexiones, historias y ejercicios para poner en práctica en tu propia vida.

Algunos serán sencillos.

Otros requerirán más tiempo.

Y tendrás la libertad de adaptarlas a tus circunstancias.

Un compromiso antes de la primera página

Antes de continuar, me gustaría que respondieras a una pregunta.

No necesitas escribir una respuesta elaborada.

No tienes que enseñárselo a nadie.

Sé sincero.

¿Qué estás posponiendo que, en el fondo, todavía te importa?

Quizás la respuesta aparezca de inmediato.

Puede que necesites unos minutos.

Quizás descubras que lo que deseabas hace años ya no representa quién eres hoy.

Todo está bien.

La idea no es obligarte a perseguir viejos sueños.

Se trata de ayudarte a elegir conscientemente qué merece un lugar en tu vida ahora mismo.

Si puedes, escribe tu respuesta.

Entonces pregunta:

¿Cuál es el paso más pequeño y seguro que puedo dar en esa dirección?

No es el más grande.

No es lo más impresionante.

No es el tipo de persona que haría que los demás te admiraran.

El paso más pequeño que realmente tiene sentido.

Ten presente esta respuesta.

Será el punto de partida.

La vida sigue su curso.

Existe una verdad que puede resultar inquietante, pero que también puede liberarte.

La vida no comienza cuando todas las condiciones finalmente se vuelven perfectas.

Ya está sucediendo.

Mientras dudas.

Mientras aprendes.

Mientras trabajas.

Mientras intentaba recuperarme de una decepción.

Mientras reunía fuerzas para afrontar el cambio.

No tienes por qué despreciar el pasado ni vivir con desesperación por el futuro.

Simplemente debes reconocer que es en el presente donde tus decisiones pueden empezar a tener consecuencias.

Quizás sigas teniendo miedo cuando termines este libro.

Quizás sigas enfrentando dificultades.

Algunos cambios pueden tardar mucho más de lo que usted desearía.

Pero espero que descubras algo importante:

No hay necesidad de esperar hasta que te sientas completamente preparado para hacer todo lo que esté a tu alcance.

Puedes empezar poco a poco.

Puedes aprender durante el proceso.

Puedes cometer errores y corregirlos.

Puedes descansar y continuar.

Puedes cambiar de dirección siempre que te des cuenta de que lo necesitas.

Y, sobre todo, puede dejar de tratar su propia vida como una promesa que algún día se cumplirá.

Porque hay una diferencia entre tener esperanza en el mañana y renunciar a todas tus posibilidades en consecuencia.

La esperanza puede mostrar una dirección.

Pero son las actitudes posibles hoy las que comienzan a construir el camino.

Así que, antes de pasar la página, hazte una promesa a ti mismo.

No prometas que nunca volverás a tener miedo.

No prometas que nunca fracasarás.

No prometas que serás una persona completamente diferente en treinta días.

Prométete a ti mismo únicamente que empezarás a analizar tus decisiones con mayor honestidad y que, siempre que sea posible, harás espacio para las actitudes que te acerquen a la vida que deseas construir.

El primer capítulo comienza con una pregunta difícil: ¿cuánto tiempo has pasado esperando a que tu vida cambie?

No quiero provocar sentimientos de culpa.

Pero para que el tiempo que ha pasado no determine el tiempo que está por venir.

La vida no esperará a que reúnas valor.

Pero no necesitas esperar a que llegue el coraje para empezar a vivir.
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CAPÍTULO 1

El día en que te das cuenta de que te estás quedando atrás

“El tiempo no te avisa cuando una oportunidad se convierte en arrepentimiento. A veces, solo te das cuenta cuando encuentras los sueños que dejaste en suspenso.”

La vida que imaginaste

Llega un momento en que miras tu propia vida y sientes algo difícil de explicar.

No es exactamente tristeza.

Tampoco es envidia.

Es la sensación de que algo debería ser diferente.

Tal vez ocurra un lunes cualquiera, mientras te preparas para otro día de trabajo. O cuando encuentras una vieja fotografía y recuerdas cómo te imaginabas ser en aquel entonces.

Observas tu propio rostro.

Reconoce a la persona en el espejo.

Pero te das cuenta de que algunos sueños parecen pertenecer a alguien del pasado.

La profesión que pensaba ejercer.

El negocio que quería iniciar.

El viaje que nunca hiciste.

Esa conversación que has pospuesto tantas veces que ya ni siquiera sabes cómo empezar.

No se trata necesariamente de sueños grandiosos.

A veces, todo lo que uno desea es una rutina más tranquila, sentirse orgulloso de sus propias decisiones o encontrar tiempo para lo que realmente importa.

Entonces viene la pregunta:

¿Cómo pasaron los años y yo seguí esperando?

La respuesta no siempre es sencilla.

La vida exige mucho. Hay facturas que pagar, responsabilidades, imprevistos y personas que dependen de ti.

Pero también hay momentos en que el miedo se disfraza de prudencia.

Donde el perfeccionismo se parece a la planificación.

Cuando esperas una oportunidad tan perfecta que ninguna oportunidad real parece lo suficientemente buena, en realidad estás deseando que llegue.

Y, sin darse cuenta, empieza a confundir el sobrevivir día a día con la construcción de la vida que desea.

El cuaderno de Marina

Marina encontró el cuaderno un jueves por la noche.

Estaba buscando un documento antiguo cuando vio una cubierta azul entre sobres y fotografías.

Reconoció inmediatamente su propia letra.

En la primera página aparecía una fecha de siete años atrás.

Y una frase:

Este será el año en que cambie mi vida.

Ella sonrió por un instante.

Entonces se detuvo.

Debajo de la frase, tres objetivos permanecían escritos con una determinación que apenas reconocía.

Para completar la formación profesional.

Para conseguir un trabajo con mejores perspectivas.

Volver a hacer algo simplemente por placer.

Marina pasó los dedos por la primera línea.

Recordaba la época en que había investigado cursos, comparado precios y ahorrado algo de dinero para empezar.

Entonces la madre necesitó ayuda.

El trabajo se volvió más exigente.

Un gasto inesperado agotó los ahorros.

Los meses siguientes fueron difíciles.

Y cuando las cosas mejoraron un poco, surgió otro obstáculo: ya no creía tanto en sí misma.

¿Podré seguir estudiando?

¿Qué pasa si gasto dinero y no termino?

¿Y si descubro que no soy lo suficientemente bueno?

Era más cómodo seguir investigando las posibilidades que elegir una.

Es más seguro imaginar una vida diferente que arriesgarse a intentar construirla.

Marina cerró el cuaderno.

Miró su reloj.

Eran pasadas las once.

Al día siguiente, me despertaba temprano.

Podría guardar todo de nuevo e irme a dormir.

Nadie lo sabría.

Nadie aparecería para exigirles que cumplieran esas promesas.

Pero esa noche, una pregunta no la dejaba en paz:

Si no hago nada diferente, ¿dónde estaré dentro de siete años?

No se trataba de una cuestión de fracaso.

Se trataba de la dirección.

Y, por primera vez, Marina se dio cuenta de que necesitaba dejar de esperar una respuesta perfecta y empezar a buscar un posible camino.

Estar ocupado no es lo mismo que avanzar.

Puedes terminar el día completamente agotado y aun así sentir que no has avanzado en nada que consideres importante.

Esto no significa que tu esfuerzo sea inútil.

Trabajar, cuidar de la casa, criar a los hijos, mantener a los miembros de la familia y cumplir con las responsabilidades son actividades reales y necesarias.

El problema surge cuando toda tu energía se consume en asuntos urgentes y nunca logras hacer espacio para tus propias prioridades.

Imagina a alguien que quiere cambiar de carrera.

Durante meses, esta persona ve vídeos, investiga cursos, analiza posibilidades y organiza listas.

Todo esto puede ser útil.

Pero llega un punto en que la preparación deja de generar información nueva y relevante.

La persona ya sabe qué curso puede tomar.

Ya conoces los requisitos.

Ya has identificado el primer paso.

Aun así, continúa investigando.

Porque la investigación ofrece la sensación de movimiento sin requerir la incomodidad de empezar.

No todas las actividades representan un progreso en la dirección que has elegido.

Por lo tanto, conviene hacer una distinción:

Estar ocupado significa realizar tareas.

Avanzar significa tomar medidas que te acerquen a una prioridad.

Ambas cosas pueden suceder al mismo tiempo.

Pero no son sinónimos.

Comprender esta diferencia puede cambiar la forma en que organizas tus días.

La trampa de comparar tu vida con la de los demás.

Existe otro tipo de sufrimiento que suele acompañar al sentimiento de ser abandonado.

La comparación.

Abres una red social y encuentras a alguien de tu edad que está comprando una casa.

Otra persona está anunciando un ascenso.

Un antiguo compañero de trabajo funda una empresa.

Alguien publica fotos de un viaje que siempre has querido hacer.

De repente, la propia trayectoria parece insuficiente.

Pero estás comparando toda tu experiencia con fragmentos seleccionados de la vida de otras personas.

No conoces todas las dificultades a las que se enfrentaron.

No saben qué recursos recibieron.

Desconoces los sacrificios, las deudas, las dudas o las circunstancias que hay detrás de esos logros.

Y lo más importante, no es necesario que desees exactamente el mismo destino.

El progreso no sigue un calendario universal.

Algunas personas empiezan pronto.

Otros necesitan empezar de nuevo varias veces.

Algunos logran metas importantes en sus veintes.

Otros descubren nuevos caminos a los cuarenta, cincuenta o sesenta años.

Ninguna de estas trayectorias, de forma aislada, determina el valor de una persona.

La pregunta más útil no es:

¿Por qué llegaron todos los demás antes que yo?

Y:

¿Qué es lo que realmente me importa, teniendo en cuenta la vida que tengo hoy?

Quizás descubras que estabas persiguiendo expectativas que nunca fueron tuyas.
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